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P O R 

m de/ DE ANORBE T CORREGEL, 
'' Real Monasterio de la Encarnación de Madrid. 

P E R S O N A S . 

Dj^^P' Anuido , sc5.unAoGa\an. 
Almagro , \[\<i\Q- y 

PRIMEII^-

^ y íi.Híro ruido de espad-is-

tS ; ̂ •'"•Mucte á mis m:»nos , aleve. Ofnt » ""-SeñoT, m\talo c;uc intootas. 
w " ' , tnydor 'uñuii^» S4U detente,cnpera. . 

^'i.v.n con h csp.tda desHK^^J-
O \os demonios. VASC-
v; J"'"' con l.t espad.¡ desniui *-

. í n o v ' M u í As \>ios, ano me m M a i 
n DL^^^^ ácRcndaí & 
7 ' detente. 
7.D. ¿[^ '̂̂ cisacMiícbucUa. 

i^U d acero cu U nM""» 

ttft!*^'l'ié es estoí 

Pícciso 

I><í«<í Laura , Dama. 
Beatriz, Cr¡;ida. 
Chamorro, Gracioío. 

conMdcrar la rüspncsta, 
que dj'bo <.l,»r á su padre. 

I Es posible f que no os deb» 
mi política atcacion 
alguna cortés respuesta? 
liablaJ sin jiingun rezülo. 

Juan. Esdu mi dolor la pena 
tan exquisita , tan rara, 
tan nunca vista, y tan nuera, 
que no es mucho que no acierte 
á daros , señor, respuesta; 
y así digo , que á Toledo 
licgué ántcs de ayer (que csest* 
ilustre Ciudad) buscando 
un tal Don Francisco ü r r e u , 
solo para darle muerte 
por razones, que me fuerzan 
á hacerlo asi, las que omito 
por ser larga su materia. 
Informado por extenso 
de su posada, y las señas, 
amparado de la noche, 
y de sus pardas tinieblas, 
de mi posada salí 
ú satist.icer ofcns-as, 
dando la muerte al traydor, 
que motiva mis querellas: 
á esta calle llegué ayrado, 

l i a 
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3 Nulidacks del 
y uii hombre YÍ , cuyas scñjs 
me parcciéron en toJo 
ser de mi enemigo ciertns. 
Saqué la espada bizarro, 
por darle la muerte fiera: 
y é l , valido de las sombras 
de la notlie macilenta, 
sin duda huyó ; y á este tiempo 
Ja cólera , que ec n¡u)' ciegs, 
me hizo juzgar mi criado 
era Don Francisco l ' rrtta, 
y «unqued.ba muchas voces, 

, diícurrí que era cautela 
de mi enemigo ; y así, 
perdonad tanta molestia, 
y dadme, para volver 
á mi posada licencia. 

DUg. lisperad. Junn. Ahora se claya 
D . Diego en mi rsrrat;igcma. ap. 

T>ifg. Antes que os vais, os miélico 
me digáis quien sois. Juan. Es íuerza 
obedeceros en toóo; 
y por si acaso mi estrella 
me ofreciere la ocasicn 
de serviros mi (bediincia, 
rei nombre es D . Luis de Ayala 
linriquez Castro y Pereyra. (cielos? 

JDieg. i Qué decis ? Laura. ¿ Qué escucho, 
I^ieg. Dicha es grande. Juaii. ¿Qué os altera-' 
Laur. ¿ Por qué se mudará el i on.bre? af-
Dt\g. N o he tenido mejor nueva 

en mi vida. JutW. ¿Por qué cama ? 
Laur. ¿ Qué novedad será esta ? /r^. 
Dieg. P o r q u e , sef un me decis, 

en vos concurren las stñas 
de ser de D . Pedro Ayala 
hijo , con quien tuve estrtcha 
amistad. Juan. Equivocarse 
de mi casa la nobleza 
con otra' alguna, no es fácil. 

Birg. Tiene gallarda presencia. w/. 
Pues ahora, si ñor, supuesto 
que en noche t;;n nuciiinta, 
y iiendo crmoes tan larde, 
íeri\ imposibifc qi'c abi> rta 
vuestra posada encontréis; 
á la nocne lo que resta 
podéis pasar en mi cafa. 

Juan. Vuestro favor aumiiiera; 

í^mor, 
peio j a veis qne no es justo 
el daros esa molestia. , 

I^rg. No gastéis , D. iois, el 
tn poiíticjs respuesta.', ^ 
que tsio h;i de Ser. /íW'-- \ " 
obedezco, como es fuerza: 
nicjor que yo imagin'h^ 

el lance. 
íeñor D. Luis , es mi luja-

J/w¿. Muchos años su bcHtẑ  
ilumine rayo á rayo 
con sus ojos las uferas. 

Tr.iiaJoiu cus»micnto 
•tengo y.,. J/.'M. Su genii'ĉ ^ 
inercce que el ir.isnio Am"' 
idolMre ;u 'vz bella. ^ 

El desbacci este cnrcJ" 
f«c:'mer:te yo pvd'icr.ii 
mas no quiero que la ''"̂ '̂̂ (¿t, 
qi:c (iic- o/iLce amor, P 
que yo el adinitirJa 
y a mo viniera , ^^if'íuan 

-uf.;/. JJe oír mentir a y- .,«5 
í MOV- con la bcca 

^^^g.fimrpd D. 
iigi^o, señor, w¡ ob'^^' f '- l^s f¡-
Ay, Lama,quantosíif' 
«le ccasicna tu '̂ '-""̂ '̂'•..Jo ^'V;?. Así veré, si es que pû  
cwtaruna ,3 cjU '̂/í! '̂"', 
que pcdr.í serquctnia 
es.éiS. Francisco r r ^ ' .c^í^' , 

Válgame 
esta noclic me han F" /.^¡o 

iinoip"" 
nios, 

K o vi loco, de c.' . 
tan exquisuo y 
si ya no es qu^ 3.C0S 
,e calentó bic» ^^putbl». ¿o-
con el íicn a t ' ^ j ; ^ 
ouc 
Ahora bien 
nuestras cuent.. 
y consultemos c i ^ , ĉ osô  
de vivir; ¿>«•••5 f 
si mi boba esta " " . Ayuntamiento de Madrid



De 
"" <1uario? 

Don 

V-

i.Hué 

J palos. 

li nnT «stá • Poniera: 
tluej/^ ^crc ' paro? 

puede 

o enojo 
nanJo 
es Cita 

" L a u r o cstarálu-

Al, "vn, "HOr vi,„ "nt. 
vida, 

"Pe, 
Por s santos ? 

« s . T i / p e s a d o ! 
> p ^ J ; iQu¿ brava plan-

«"fado. 

Tomas de Añorbe. 3 
y a , señora , me retiro, 
que el que ha de ser Tuestro erclavo, 
necesita c! aprender v,x. 
áobservar vuestros mandatos. Hace que 

Latir. ¿ Qué escucho tirana estvcll.i ? 
el casamiento tratado, ap^ 
que mi padre dixoticue 
con uu tal D. Lope Arnaido 
debe de ser este ; ciclos, 
si D . Juan lo habrá escuchado, 

i d / , alpañ, que aunque ya lo ssbe , puede 
ir su cólera irritando 
esta novedad. Oíd. (rado 

Lop. ¿Qué me mandaii? Laur. Que eseigno-
misterio que no he entendiio 
descifréis. Lop. E l está claro, 
solo con decir , señora, 
que y o soy D . Lope Arnaido, 
que á Toledo ayer contento 
llegué, de mi padre enviado, 
para conseguir la dicha 
de merecer vuestra mano, 
según vuestro padre tiene 
con el mió ya trat.ido, 

Latir.'Lo n-.ismo que saber quise, ap. 
ahora quisiera ¡¡inorarlo. 

Be.Jt. Je fus quantas necedades 
ha dicho el novio ; ¿mas quándo 
hubo ninguno dircreto, 
que no err-sc al primer paso? 

Al pan. Juan. Mucha paciencia he tenido, 
pues que y a no me he vengado. 

Lop. Que habéis sentido parece 
que el niisurio esté tan el aro. 
¡ A y de mí! no sé que el alma ap. 
me d i j c ; y así, evitando 
vuestro disgusto, qual debo, 
ya me ausento, avergonzado 
de que inadvertido , y torpe 
haya , señora , mi l.ibio 
el no entendido misterio 
tan aprisa declarado. 
Aquesta carta daréis La da una carta,)'¡a 
ai señor D . Diego Almagro; (r m.í Laura.-
que .lunque j'O vuestros dos ojos 
rendidamente idolatro, 
desde que en alva los niios; 
por veros , ciegos quedaron, 
no es razón f ovic í*' ciclo vuestro Ayuntamiento de Madrid



esté . señora, enojado 
por causa mia ; y así, 
al señor D. Diego Almagro 
íiircis, que y o , como debo, 
Tendré atento á visitarlo, 
quando vuestro sol hermoso 
esté atable y sin nublados. 

Laur. Muda estatua soy de yelo: 
1.00. ¿Norcfpondcis? Laur. Y o , si,quaiido. 
í-'^í- ¿ Quií dudáis ? y o soy , señora, 

vuestro mas rendido esclavo: 
no os turbéis, y mas piadosa 
conceded, qu3 vuestra mano, 
humildemente rendido, 
os btse. Latir. N o tan ufano 
aspiréis á lo t p e nunca 
conseguiréis. Loji. Estorbarlo, 
¿ quie'n ha de poder? J t i .m. Y o solo. 

Sale D. Juan y le ^iiita la carta á Laura. 
Lop. ¿ Qué es, cielos, lo que he mirado? 

¿no es D. Juan? ; Desdicha grande! 
Loj>. La respuesta en tales casos 

el azero debe darla. Riñen. 
Juan. Sois, D. Lope , muy bizarro. 
Lop. Tanto , qual vos atrevido. 
Laur. D. Juan , D. Lope. Beat. Mi amo 

viene ya : ¡santa Susana! [bayna. 
Sal. Die, ¡Qué atrevimiento tan raro! desem-

espera D . Luis. Juan. N o es fácil. 
Lop. Quita , señor. Dieg. ¿ C ó m o osados, 

á la ntcve de mis canas 
no respetáis? Si me enfado, 
vive Dios, que habéis de ver 
el fuego que en ellas guardo. 

Lop. Y a , señor , mi saña ardiente, 
vuestras canas respitando, 
suspende el ayrado enojo 
del mas vengativo estrago, 
que en la vida de D . Juan 
executára mi brazo. 

./ iwM.Vivc Um.Dieg. D.Luis, ¿cjué es esto! 
Lop. Mirad que estáis engañado, 

que no se llama D. Luis, 
sino D. Juan de Alvarado. 

Dieg. ¿ Pues cómo vos , atrevido, 
ir.c habéis venido engañando, 
diciendo que sois D. Luis 
de Ayal.(? Juan. ¡Lance apretado! 
Aquí de tcdo mi iugcnio. 

Nulidades del Amor. 
Si el estilo cortesano, 
y el honor con que nací, 
Jío suspendieran mi brazo, 
á ios dos esta ocasion 
os hiciera m¡l pedazos; 
mas á vos , señor D . Diego, 
os indulta vuestros anos, 
y á D . Francisco de Urrc") 
que es el que aquí estáis 
la presencia de esta d.ima, 
que venero cortesano: 

• y porque no digáis nunc® 
que y o , señor , os engañé'' 
á D . Francisco de Vrrcti 
v o y á esperar, donde osaJ'' 
le enseñiíré como dtben 
hablar Jos que son J i i ^ ^ ' ^ r í 

Lop. Esperad, oíd. L a u r - ^ 
í'aita t i que y o conñTmt" 
vaya lo que dcxa dicho ^ 
D . Juan , con sagaz uuster" 

B f a / . N o vi en mi vidJ"^" 
cié tan libre desenfiJ" ' 

Dieg. Señor D. Francisco ^ 
otra v e z , mas av/s-"^" 
atended que na 
de las damas los 
para reñir las pendencié 
Jos caballeros bizarros, 
y que parece m u y ^ í l g o 
que un iluítrf ¿ebü luv* uii íJucv»" 1 iltí y «3 
hite á la verdad , <] o- pj!>-
trat..r noble y , ^ vi«ti«ti uwe/**" J lo ^̂  I 

Atended, que y o 
D . Lope. iSc-nc l^ j i iov" ' 
M u y bien os va>s 
v e n , hija. l ^ ^ ' - ^ ^ i a J o - tí. 
queda lucido y T j .^iscoU J 

.B.i/.ADio.sscorlr»' 
A -i.. rltlO» ^ 

io ; ) . ¿ A q u i é n , c ' S ce 
le habrá sucedido isCO «n'c':tquisii" y F r a n C 
¿Ouiénserá J;: 

yov.ng.rémis' 
con tu muerte ? / 

fM-
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T)e P. t«\encu, m\ums , vadencia-, 
. í «pido, penas, á espado. 

»«\vitt\ ci\\e\on ma\d»to, 
iosvic anoc\\e m\s desd'icbas 
^«tteviton ááit gtiios, 
íot enconuat con el an»o 

am v«d\ó todo c\ yaiéo. . ̂ ofto"? 
Juan, tDónáe encontraré a CV̂ aW.̂  

-l'aw T»o es aoueV? Cham. i ^ ^.-.^eío 

f '^ mí Ueoue á ti, m e\ '^mcvo 
^^vuckolcobrar? Juan- íío temas, 

aünĉ ue anoche Wce contigo 
«iue viste, has de saber, 

fué preciso; 
^ " n̂ e escuchas un rato, 

p, ^ wié todo el motivo. 

'̂••̂ "•-.̂ Ueñor, t̂ ue aunque en ayo^»* 
m\ estómago frió, 

^'^üc me dés de almorzat í'estsie \os oidos-, 
^^'^ohas de ser muy lâ S®» 
T^'^^íie hambre me ahilo. 

^»"beradclTotmes, 
Íit^yfértiVrio, 
A» ilustre, 
^̂ '̂ '̂ «tfa España ptodigio; 
t\t ' Minerva 
iin'̂  ^̂  y «lominio, 
itlT-" ^̂ «̂edo tridente 

oprimido 
U las dichas, 

«n. > M bien no ricos, 
muy anú̂ î» ^ te ' 

A ' horríbre humano 
Ílív^*? cumplidos. 

llav , peligros. 
Salamanca 

''««ijí̂ uvicoaucD.c 

de Añorbe. 
el cuerpo santo y bendito 
de la ¡Iu5tre castellana, 
Santa Teresa es quien digo, 
que de Jesús se npcllidaj 
por privilegio divino. 
A esta Ciudad fui alegre, 
con el gustoso motivo 
de unas fiestas , que á la Santa 
Madre Teresa sus hijos 
Iiacian en aquel pueblo 
con devoto regocijo, 
quando tres lustros apénas 
serian en mi cumplidos. 
A estas tiestas que refiero, 
D. Lope Arnaldo conmigo 
quiso venir , porque entonces 
éramos los dos amigos. 
Empezáronse las fiestas 
de Iglesia , dando principio 
á oc lo dias continuados 
de suntuosos regocijos. 
E l primer dia ( ¡ ay de m í ! ) 
que á la Iglesia los dos fuimos 
con una flecha amorosa, 
que disparó el Dios^Ilupido 
en una dama bizarra, 
quedamos los dos heridos. 
Ñ o te quiero aquí pJntar 
su hermosura , garvo y brio, 
porque el Mayo está muy pobre 
para tantos coloridos: 
solo te dir¿ , que astutos 
sin darnos por entendidos 
D . Lope , y y o de h herida, 
que igualm.nte padecimos, 
nos informimos saaaces 
con disimulo preciso, 
de quien fuese aquella dama, 
y desde luego supimos, 
que era hija de D. Diego 
de Almagro , de aquel distrito 
Corregidor, y que el nombre 
de mi adorado prodigio, 
era Doña Laura , á quien 
los mas nobles , y mas ricos 
de a^uol pueblo festejaban 
por milagro peregrino, 
Acab.ironse las fiestas, 
y á Salamanca volvimos;. 

L o -
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6 Nulidades 
Lope triste y rezeloso; 
y o sagaz y pensativo, 
rasados algunos dias, 
sin avisar á mi amigo, 
volví á la Ciudad de Alva, 
(que este es su nombre) y propicios 
esta vez los hados fuéron 
de mi amor compadecidos, 
pues logré , que en una casa, 
donde entraba yo continuo, 
entrase también mi Laura, 
en donde del dolor mió 
pude darla algunas señas; 
y habiendo reconocido, 
que mi amor no la ofendía, 
d.indo gracias al destino 
seguí mi empeño á su reja; 
y ella una noche me dixo, 
riiueñamente agradable, 
con el mas cortés estilo: 
señor D. Juan , bien coaozco 
vuestro amoroso delirio; 
pero sabed , que mi padre 
con D. Lope Arnaldo ha dicho, 
mi casamiento tratado 
tiene ya ; y así os aviso, 
para que olvidéis mis cuerdo 
Tuectro amoroso cariño; 
y sabed, que si pudiera 
premiar vuestro pecho fino, 
de nadie fuera mi mano, 
sino es vuestra ; mas colijo, 
que mugeres de mi sangre, 
nunca tienen alvedrío 
para casar á su gusto, 
y mas el dia que miro, 
que ántes de un mes á Toledo 
á vivir , señor, partimos, 
por ser nuestra patria , y ya 
este gobiüi no cumplido 
está del todo ; y asi, 
que no os canséis os suplico, 
y á Salamanca volváis 
íin queja, y con este aviso. 
Al atfcir esras paliibras, 
si'.s o)o<i Immcdtcidcf» 
de los triiinfüS de mi ;imor 
lueron sobrados indicios. 
Después que teuipló SU llanto 

de/ Amor, . 
con uno y otro suspiro, 
Ja d ixe , me concediese 
su licencia , y $h permis® 
jwra deshacer l.i.bodn 
de D. Lope ; y ella dixo, 

3ue como fuese sin riesgo 
e mi persona , el camino 

buscase , que al honor suyo 
fuese metlio honesto, y dig""' 
Dcspedíme de mi L?ura, 
dinaola gracias rendido, 
y á Salamanca volví, 
por ver si entre mis amigo'» 
de el estjdo de la boda 
hallaba algunos indicios, 
lo que f^cilments supe, 

for ser de todos sabido, 
nformado por extenso, 

me dix¿ro!i": Lops fino, 
á Tolevlo Jisponia 
su v¡,igc , pues ya partid" 
D . .Diego ib.i m irchanJ^ 
á su cas.i ; y y o arrí"'-'''' 
por impedirle sus dicli-i '̂ ^ 
me anticipé , como 
ayudado de mi ioge'""» 
y aparentes artificios, 
que en la milicia de a'"®'^' 
son ardides permitidi'S 
al mas noble cabjUero. 
quando- la dama el P" ' " ' ¡^[¡H 
conc.-de; y pues yo no 
otro medio mis prop'^i"'^^ 
perdone esta vez . ' ' 
y el pundonor m-is a t'" ' 
JEI primer ardid anoche 
invente'contigo mis'""' 
amenazando tu vid.i, 
paraqueálosmu^hosS^^a, 
que dieras, D. 
saliese por darte auxi"" ' 
y lograr ver á mi Laut»' 
para darle los avisos 
convenientes al cmP'̂ n̂ liĵ . 
en que ya me ''•"'^•"Jou.l'^'^' 
Sal ió , y mudando n..»^' 

á a Diego 
que un raí ' ¡ . o 
de la pcnJcíicia d Ayuntamiento de Madrid



Ve Von > Siendo así qnc nunc» 

Wmbte yo Ve conocido, 
« aWi de ieY>cnte 

^tc se me pTevinc-. 
^^y cortés , y muy afable, 

iu cíia me ha teiúdo 
« U nodie, haita c\«e L o p e 

eua mañavia é\ nViiino 

^lot \a casa Ij. Oit^o , y y o ofendido 

saW á dalle 
^TOwate, tom-ndo altivo 
"•UcifWí^o de las manos 

el be vvsio, 
de D . Lope» 

\e da e\ aviso, 
^üc e\ dador de la c a t U 

Ktnaldo süb»ÍO. 
^«•le tiempo e l pa^^® 

' W a , y el lance visto, 
^.^viiévaUi brioso, 

Enseña el 
{j>l¡e¿Q. 

/ r 'ani 
^ - d ^ ^ r i o s o . ' 

' • ¿ ' ' ' i ; ' ' » . 

de Añorbe. 7 
}• desde hoy j ' i lo confirmo; 
pero y a que obccieccrtc 
es en mi caso preciso, 
satisfacer unas dudas 
quisiera. J u M i . ¿ Quáles han sido 

€lu-,m. I.a primera , como tú 
ni D . Lope , conocidos 
no sois de D . Diego Almagro? 

Juan. Porque nunca nos ha visto. 
Cham. ¿ Pues cómo trató su boda 

L o p e ? Ju^l ¡. Su padre ha sido 
quien la trató , ini(>rtnado 
de la pasión de su hijo. 

Chatn. ¿ Y cómo nunca se v'iéron ? 
Juan. I lombre , porqiie Lope ha siJo 

muy inclinado a la caza, 
y quando D. Diego ha ido 
á Salamanca , éi ha estado 
aufcnie. i,luim. Raro capricho; 
pues ahora ciiine otra cosa; 
¿por qué no me diste aviso 
anoche de tn intención, 
y que tu cno;o tingido 
era ? Juam Porque con mas Tcras 
pidieras favor y auxilio 
para conseguir el lance 
que tenia prevenido; 
y a s í , dexa las preguntas, 
y vamos á dar principio 
á la tramoya. Cham. Y o temo 
que ordenas mi precipicio. 

Juan. N o teínas nada , que y o 
estaré siempre contigo: 
¿sabrás fingir? Cham. Qual beata. 

Juan. ¿ Tendrás ingenio ? Cham. Ladino. 
y i / .w. ¿Seriedjd?C")v.í.Dcnn padre maestro. 
Juan. ¿ Disimulo? Cham. De un novicio. 
Juan. Pues vamos á ver , si amor 

ayuda mis artificios. 
Cham. Pues vamos á ver si tiene 

el viejo buenos chorizos. 
Juan. Para conseguir á Laura. 
Cham. Para untarme los hocicos. 
Juan. Guárdeos D i o s , señor D . Lope. 
Cham. lil os proípcre mil siglos. 
Muy serio Chamarro se entra por i.u /.7,i» 

ael vestuario , / D. Juan por ti otro. 
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S E G U N D A 
S.ilcn D. Juan y Chamorro vestido degala. 
Juan, ¡ Qué bien te viene el vestido ! 
Cham. A un pobre todo le viene, 

piegue á Dios que no le venga, 
como qnando redo llueve, 
una procesion de palos; 
y las costuras le sienten 
á el vestido que me diste, 
pagando así el inocente, 
como suele hacer el mundo, 
la pena que tú mereces. 

Ju.vi Dexa Chamorro , temores, 
y niira que nada yerres 
de lo que te tengo dicho, 
SI es que enfadarme no quieres. 

Cham. Como tú , si llega el caso, 
en las manos no me dexes 
de D. Lope tu enemigo, 
de lo demás no receles, 
que al viejo y o le haré creer 
quanto y o le pro^iusiere. 

Ju.in. A tu lado ini valor 
estará, Chamorro, siempre. 

Ch.vn. Y dime , señor, si á Laura 
mi percona le parece 
de mas provecho que tú, 
y me enamorare adrede, 
¿qué hemos de hacer ? Juan. ¿Estás loco? 
I Laura á tí ? ¡ qué impertinente! 

Cham. Esto es prevenir los lances, 
que casualmente suceden. 

Junn. Calla , que sale D. Diego Sale Dieg-
de su casa. Cham. N o te ausentes 
por no darle así sospecha. 

Juan, liien dices; mira no yerres 
el dcrir que soy D. Luis 
de Ayala. Cham. Nada receles. 

V i e ? . ¿ N o es D. Luis? mucho me alegro 
1 1 ' 1-

NuUdadea del Amor. 
J O R N A D A . la cólera el mas prudente; 

de encontrarlo aquí , que puede 
estar quejoso de mí, 
por el lance impertinente 
de D . Francisco de Urretí . 
Señor D. Lu is , nunca debe 
causar enojo al mas nohle, 
rl ..>:c es un leve .iccidcnte. 

Juan. N o soy tan poco avisado, 
que luego no conociese, 
que no es fácil reprimir 

ap. 

y porque veáis qu.in poO 
mi amistnd de eso se o(cnii<'> 
al señor D. Lope Arnaldo, 
que es el que miráis presentí» 
vengo á enseñar vuestra ci^'i 
por saber' que en esto puco'' 
obsequiaros mi atención. ¿z 

' < • o . T noC C f 
bi|0< J ' . ^ - é Q u é d c c i s ? ¿ D . Lopi; 

U u m D . Lope soy , vuestfO 
que u f i n o , contento, a'̂ S^® 
vengo , en alas del deseo,, 
á vuestros pies, i ofrccet"''^' 
y á ver á Laura mi espoSh 
por quien mi vida fjlece; 
y esta carta de mi padre 
'o dirá mas claramente. ^ 

Lleead D. L o p e á • • - -

J' 
presencia ordinaria tiene-

ua't. i Qué bien lo Img'' p¡,rertf, 
Cham. Es^dich.i mi.i : ' * í 

que te clavas. Di^S' (üc^te. 
mirad que abrazais ^^igos, 

Cham. A 
siomnre abrazo ii!®; p.,es)" , . 

que me abrazeis .if 
a . U . i O l e n esto f ' . 

tenso habilidad. . / " ' ' " D e fof" ' : 
áloquedices.a^'^-^dal' ' '" ' ' 
q u . estando enfor '"" 
e n S a b m . n c a u n 
sin que el 
su enfermedad , ,e 
fui Á verle , Y un» P 'e ahncé, que u..- . 

íi/je arropr de repente 
por h hoat, y el enthrmo 

_ quedó bacno, san o y 
Como es D. Lope i/icí'"-""' 

^ i j cazj , dondt! siempre 
"3 e x c r d u j o hs fuerz" , 
Ííace alarde de vjlknte. 

C^'^vn. D . x e m o s esfo de ^hn^o^ 
y permítiJ, qne expe"'"^"' 
los de. ií.oña Laura los" d 

p / - ? . Hasta que 
dfs . r5u endoso, .̂  
que Ayuntamiento de Madrid



Ch 
bi!'^' '̂'CS VIH.. . De Don Tomas 

ap. 

•¿'fe",?" 

V. "'señor r 

^flK Hor 
Lon 

i favorece. 
' ^ '^l'r, y al mismo 

forton,^ ' una luz. da voces. 

es este 

e s 

K 

Laura 

quarto 

es I, -^"ura 

aj,. 

«e 
Ir 

Se. 

discreto 

jQan: / oy 
•y así 

'ene 

ap. 

de Anorhe. 
esforzar este artificio. (fC. flp. 

Cham. ¿ Qué tal lo hago? Juíin. Lindamen-
Beat, Una Misa á San Antonio 

ofrczco porque no lleguen ap. 
á ver el liomhre que tengo 
encerrado. Alpaií. Lop. Bien se entiende 
lo que dicen desde aquí: 
¿no es aquel Don Juan? ¡ah aleve ! 
mucho haré , si es que no salgo 
á darle , qual debo , muerte. 

Dh'g. Llega , D. Lope. Lop. ¿ Que escucho 
D i f g . Este que tienes presente 

es Don Lope Arnaldo, hija, 
tu esposo. Lop. Lance como este, 
no es razón que y o consienta, 
aunque aquí me den la muerte. 

Cham. Y el que á vuestros pies rendido 
saluda vuestros juanetes. 

Latir. L l egad , señor , en buen hora, 
considerando no puede 
mi cariño el ofreceros 
Li voluntad que no tiene, 
quando se halla resignada 
en el dueño , donde siempre 
se deposita mi amor 
á su alvedrío fielmente. 

Cham. ¡ Ah taimada .' itp, 
Dieg. Siempre Laura 

á mi precepto obediente 
ha estado ; y as í , no es mucho 
que responda de esta suerte. 

Cham. Ya lo considero así: ' 
¡ qué bien el viejo lo entiende! ap. 

Juan. ¡ A y amor, y quántas dichas 
tu dorado harpón me ofrece ! ap. 

Al pañ. Lop. L a venganza que imagino 
he de tomar de esta suerte, 
y perdone aquí el decoro 
de la dama , que no debe 
consentirse tanta injuria, 
por el honor que ella pierde, 
quando amor es quien lo fragua 
con la nulidad que emprende, 
de que y o sea agraviado, 
y disimule prudente. 

S.ile D. Lope , apaga la luz , r desnuáaii 
los azcros , todos desataUntados, 

La.; A y de mí/ Jn. jQué es lo que he vistoi* 
hombre , ilusión d i , quien eres? 
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lo Nulidades 
Lop. MI azero es quien lo dirá. 
Cham, Aquí me cascan las liendres. 
Dieg. Beatriz. Beat. Y o estoy turbada, a f . 
Dieg. Trae una luz. Beat, N o parece 

la pajuela. Cham. ¡ Qué taymada / 
tú la culpa de esto tienes. 
Al tiento Beatriz llega á D. Lope. 

Beat. } Eres tú , S e ñ o r Z o p . Y o soy. 
Beat. Sigúeme aprisa. Loj). ¿Qué quieres.^ 
Bi-at. Kch.-jrte de aquí. Lop. Y a sigo 

tus pasos, que nadie puede 
extrañar, que y o zeloso 
no sepa obrar mas prudente. Vanst. 

Dieg. Porque no pueda salir 
sin el castigo que debe 
darle mi valor ayrado 
al traydor, aquí se queden, 
mientras registro la casa, 
vuestros azeros. Vase. Cham. N o tienes 
que temer, que aquí Don Luis 
y y o quedamos. L.iur. ¿ Quién puede 
ser este hombre atrevido ? 

Juaii. Que mi furor no le encuentre. 
Laur. Beatriz. Beat. Ya voy , señora. 
Laur. Trae la luz , qué te detienes ? 
S.%le Beat. con luz. Aquí está. 
C/tam. Gracias á Dios, 

que tu sol nos amanece. 
Juan. Adonde se fué. Laur. ¡ Ay de mí.' 
Juan, aquel hombre. LaUr. y^Pcna fuerte l 
Jua. ¿Qué aquí estaba? Lau. /Qué martirio.' 
Jua. ¿Qué respondes.? Lau. Que no puede 

acertar mi voz. Juan. ¡ Qué injuiia.' 
L.wr. á decir. Juan. ¡ Tirana suerte ! 
L.iur. cómo estar pudo. Juan. ¡ Qué ansia.' 
Laur. en mi quarto. Juan. Mi amor muere. 
Law. escondido. Juan. ¡ Estrella injusta ! 
Laur. Y asi, D. Juan. J / m « . N o te acerques. 
J.aur. considera. Juan. Que eres falsa. 
Laur. que soy Juan. Tyrana y aleve. 
Laur. quien te adora. Juan, No te creo. 
Laur. iVues qué intentas? Ji/ír/i .Elnovcrte; 

y ^s í , déxame , engañosa, 
si es que de mí no pretendes, 
que execute un desatino, 
colérico é impaciente. 

Laur. Mi bien , mi señor, mi esposo, ¡lora. 
Juan. Mi mal , mi rabia, mi muerte: 

/ ü engañoso cocodrilo .' 

.S-i 

del Amor. , ¡¡^Jí 
c ahora lloras? Cham. Tamí"'"^ 
no tener Laura la culpa 
de que este hombre aquí 

M n . V e n acá , Beatriz, 1 
i no sabes tú qué hombre es' ^ ^ 
y cómo aquí entró¡-•"" ' • 'Lse ' ; 5 ^ . Y o , s e ñ o r , n o s é q o . e > ; ; 

CAam. Confiesa , y di quinto v 
el escondite. Beat. No P f f 
que medro , como tú meJ"^' 
con oficio de alcahuete-

Cham. ¡ h ¡rífame , viven I"- p 
Ji/an. Chamorro, conmigo 

que no quiero que pro'g' 
e ' enredo , pues tallece 
a' primer paso mi amor, i^t 

Laur. D. í u a n , s e ñ o r . . M ^ , , J a 
Laur. Que des lugar á qO'P 

tus zelos satisfacerte. ^ rj¡if. 
Y podrás hacerla 

y pues ya mi padre vue 
disimula. 0 

Sale Difg. Buscando al 
toda la casa ( ; a y de mi 
anduve, sin que 
encontrar con é l . H 
con la mia igualar pu^-'í®: honit̂ " 

-Quién 
que á darme cuidado® y^.^ 
y en ocasión que 
y Don Lope eít.in pr̂ se 
disimular es precisf . ¡c 
el dolor, que me da 

C/iam. ¿ Y no discurrís 
quién seria? Pí^g-.^lf" , , 1 
que robar quiso n i ' p O t f ' i ' I 

Juan. Pues que ni¡ val^j 
hacer falta donde qu ^ , 
vuestros aceros tan t" ) 
dadme licencia " ^tc- ^ 
que á mi posada'"C ' " ' ^ e s t f * 

2 ) % . Para obsequiaros» 
esperamos solainent^ qii^f 

Jt^an. ;Qüé presto, ¡ 

Laur. O adversa ¡eme-
¿quien tu 

J ) / ¿ Venid 
D/Vj./Quéestoai» '^ . 
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v*"' vov -i Don Tomas 
lo Q u f " ' ' c o n t e n t o , 

^ - ' ' í d L . ' P , ' " ^ fuer te/ ) K w r . 
frdcdde ^ y b u e n lancc; ^ 

V . S . n r ° '"«•' 'lo 

V ^ l f n ^ m e d b s 

pecho; 

' " K i J T t l i , ? ' l a u t j 

n ' ^ . í S í 

de Añorbc. i x 
;oza cau;elosamente 
os bienes q le y o apetezco; 

y es tanta ju desvergüenza 
y sobrado atrevimiento, 
que á mí también otro nombre 
traydoramente me ha puesto, 
de tbrma , que por el mió, 
despues que me quitó el pliego, 
que á Laura di de mi padre, 
nadie me conoce, (/ o C i e l o s ! ) 
pues Don Francisco de Urreta 
me llaman, tan satisfechos, 
que no habrá quien los aparte 
del delirio en que los veo. 
Irritado anoche fui 
á la casa de Don Diego, 
y encontrando á la criada, 
regalándola primero 
con unos escudos de oro, 
la obligué cortés y atento 
que me dexase escondido 
en un cercano aposento 
que está inmediato á la sala, 
para que en llegando el tiempo 
de que Laura allí saliera, 
la dixese mi tormento. 
Entró mi enemigo injusto 
con otro artificio nuevo, 
que fué hacer que con mi nombre 
siga el criado el enredo 
de embarazar de mis dichas 
cl deseado cumplimiento; 
y y o loco , y sin reparo 
de que estaba allí Don Dieg® , 
ni del honor de la dama, 
ni de la criada cl riesgo 
ni de mí vida cl peligro, 
salí colérico y ciego. 
¿ Mas qué digo ? ¿ con qoién hablo ? 
que estoy sin juicio bien creo; 
mas qué mucho , si es tan fuerte, 
tan nunca visto, tan nuevo 
mi do lor , que el mas astuto 
no encontrará su remedio. 
E l decir que soy Don Lope?, 
y visitar á Don Diego 
no sirve de nada , quando 
lo contrario está creyendo: 
escribírselo á mi padre 
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no conviene, pnes es cierto 
que ha de tomar pesadumbre, 
y el darsela y o , no quiero: 
hablar á Laura no sirve, 
pues está á Don Juan queriendo: 
olvidar y o su hermosura 
es dificultoso empeño; 
el consentir mi desayro 
es infame vilipendio: 
¿ pues qué he de hacer hado injnsto, 
quando hablar ni callar puedo? 
¿qud he de hacer? darle mil muertes 
á Don J u a n ; y así, ¿ qué espero i 
quiero escribirle un papel, 
para que en un campal duelo, 
«5 le mate y o , ó me mate, 
como nobles Caballeros. (/o. 

Siéntase describir, y sale Beatriz con man-
Bcat. Esta es la posada en donde 

me dixo aquel forastero, 
que anoche escondí en mí casa, 
y me puso en tanto riesgo, 
que viniese , y me daria 
no sé qué ; mas escribiendo 
está all í : ¿ señor? Zoo. ¿ Quién es ? 

Se levanta con el pafct ya cerrado. 
Beatriz , mucho te debo. 

Beat. Ya lo pagarás : Lop. N o hay duda. 
E l papel escrito tengo, 
solo falta que el criado ap. 
se lo lleve. Beat. ¡ Qué es aquesto 
que has guardado ? Lop. Es un papeL 

Beat. Lo que me mandas di preíto. 
Lop. Antes que intentes finezas 

por mi amor , pagarlas quiero: 
ponte esta cadena de oro Dásela. 
en mi nombre. Beat. Y en mi cuella 
será señal de tu garvo 
generoso y noble genioj 
y dime lo que me mandas. 

Lop. Mira , Beatriz , solo quiero^ 
que los amores de Laura 
y Don Juan, con sutil genio 
descompongas, de la forma 
que pueda tu entendimiento, 
que como así lo consigas, 
pagártelo y o te ofrezco. 

Bc.tt. Lo que me mandas, señor^ 
es caso de mucho empeño; 

Nulidades del Amor. 
pero déxalo á mí cnenta» 
y verás cómo lo intento; 
y quédate á D i o s , que vo/ 
á aprovecharme del t iemp 

Lop. Yo voy á dar el pspi-' 
al criado : Santos Cielof, 
no tan injusto el destino 
influya contra mí advef5<'' 

'Sa/en D. Die^oy^y 
Clt.im. i A dónde vais tan J^p 2 uu.n.w 

Voy i h J¡,i^s¡a m.^y' 
á buscar mí Confesor, 
y o,r slcjui,.ra una Mija. ^ 

C//.7W. Pues encomendadme ' 
y oíd l.i M¡sn dcÍGjlh, 
y a que tan devoto os lia""' 
que dicen vale por dof. ¡¡f . 

Porque y o estoy 

que en Doña Laurel me''^ 
y a' Confesor le decid 
'^is pecados, que yo os 
licencia para que ¡'oy p^es'̂  
por mí os conkscis-^ 
á confesa r/os vos tnismo, 
que yo pecados ¿BcfíOS ^^gcf 
saber no qviero. ^^'•'''t^rh'^''' 

Ch'̂ m. Principiante de 

ese C3S0 es pecido-
CÍ.7»;. Sois un asno; donde 

mayor pecado que 
un hombre á sufrir U cifg 
de una muger chica o '^'^ ¡¡{¿Í 
con quien siempre ha w® £> 
Ja padench y el dinerOt 
contra la caridad prop'" 
de si alguna cornicop'^ 
¡c ponen en el sotnbrer 

T>ie¿. Sois un necio por ¡n 
Cham. N o quitando h 
Dieg. El disimulo prü^nte jf-

elijo, basta que jjjo 
la ocision con que cscoi 
en mi casa aríocbc 
el hombre, que scoci ' f -"" 
pueda dar mas advect'Oo 
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^^"ledio i . De Don Tomas de Amrhe. 
^ me cuidados que va para lí - cetcan, 

con este ma\adcto , y^jíf. 
We Lauta ¡ ó \n\uUos • te ; 
«̂am. Moscas , como va cV \ 
l a m e n t e \e Vic p;>gaAo 
ôbien tjuü me Tcgâ ado 

»noc\\e con su banquete. .«{o. 
^ Sale Be îtriz hip í̂̂ .í con f^' 

Usté es CWmorto. C/^n ' -Q^" 
yo n\c Ucgo*. 

no quiero 

' is j- "'osnra • 

Un v u c s f l ' ^ « harto 

ver tu cara 

Oh ^^ c/ri ^"'oña. 

e s ? 

Voy „:• "̂'O 
N o haré tal. 

gamo. 

tengas 

me halla. 

P«na, 

que ya para ii es perdida. 
Se esconde Beat.y salen D.Juan y D.Lo^e, 
Juan. Salte allá fuera Chamorro, 

y no digas que aquí estamos 
Don Lope y y o , si no intentas 
el que te haga mil peJazos, 

Chani. V o y A buscar á mi suegro, ap. 
porque remedie este caso. Vase. 

Cierra D. Juan la puerta con llave, cchan-
dola en el suelo. 

Juan. Sacad, D. Lope , la espada, 
que los dos solos estamos. Sac.vt los 

Lop. Sois Caballero en un todo, [azeros. 
y si amor no hubiera dado 
motivo para empañar 
vuestro corazon bizarro, 
con partes tan generosas 
os hicierais mas hidalgo. 

Juan. En ocasion como esta, 
que está el azero en la mano, 
no respondo .í mi enemigo, 
ni sus dudas satisfago; 
reñir me teca y lidiar, 
que lo demás no es del caso. 

Lop. La satisfacción que espero, 
no la ha de dar vuestro labio, 
porque ignora la razón 
con que pueda disculparos: 
Adem.ís, que la que busco, 
ya y o la tengo en mis manos. Riñen. 

Alpañ. B. ¡ Quién rió desdicha tan grande.' 
aquí se matan. Juan. Bizarro 
es el valor de Don Lope. ap. 

Lop. E l Don Juan es alentado. ap. 
Alp.tñ. Beat. Yo no sé cómo remedie 

esta desgracia. Lop. Aguardaos, 
que parece estáis herido. 

Juan. Un piquete es en la mano, 
cosa corta. Lop. Este pañuelo, 

Saca D. Lope un pañuelo blanco p.iraprner 
dD. Juan en /.Í mano, y dexa caer al 

tiempo que le s.ica un papel cerrado. 
en la herida quiero ataros 

Juan. ¿Qué esto á mi ms sucdlicseí 
Lop. N o es desdoro el que i-s aea^o. 
Juan. V i v e Dios que ya me pesa 

el hallarme precisado 
á daros muerte. Lop. Y o no, 
porque quiero así enseñaros Ayuntamiento de Madrid



' 4 
Ja política y vn'or 

. de mi corazon hidalgo; 
y a$í, volvamos al duelo. 

Juan. A la batalla volvamos. Riñen, 
lic.'it. íilfañ, R1 ingenio está dormido, ^ 

pues no remedia este caso. 
Jt' le cae Li ^es^Ktd.x á D. Lope. 

Lov. La espada perdí, / qué pena / 
Ju.vi. N o es desdoro el que es,acaso: 

La ¡eviiiita D. Lope. 
cobrad , Don Lope , el acero, 
que y o taml'ien enseñaros 
la política y valor 
puedo de mi pecho hidalgo; 
y as i , volvamos al duelo. 

J.op. A la batalla volvamos. Riñen. 
Be.it. Si y o no remedio el lance, > 

no hay quien pueda remediarlo; 
Golpes d líi puerta. 

y pues á la puerta llaman, 
cubierta con este manto, 
voy á abrir. Juan. M u g e r , espera. 

Síile Beatriz muy tapada, toma llave 
que está en el suelo, abre y sale Doña Lau-

ra con manto, y los dos riñen. 
I^op. No.abras , aguarda un rato. 
Bcat. Ya está abierto: mas qué miro ap. 

I no es mi ama ? y o me tapo. 
Laiir. ¿ Qué buscáis aquí señora? 
Brat. Á y lo dirán esos guapos. Vasc. 
Laur. Ha traydor, Don Juan aleve, 

injusto amante, tirano, 
esperad, que á mi presencia 
el que hacéis es mucho agravio. 

Lop. Quítate, señora. Aparta. 
L,iur. i No es mi padre , Ciclos santos, 

el que viene con Chamorro ? Se tapa. 
Salen D. Diego y Chamorro. 

Cham. Aquí los dos han quedado. 
Alza el papel y lo guarda, 

Dieg. Este papel quiero alzar, 
por si importase á este caío. 

Desnudan los azeros D. Diego y Chamorro. 
Dieg. Baste el duelo , Caballeros. 
Cham. Esperad. Laur. Destino infausto, ap. 
Cham. Si no encuentro el buen Ve je te , 

se hacen aquí mil pedazos. 
Lop. Y a os obedece mi acero, 

nii venganza he malogrado. a f -

Nulidades del Amor. 
Cham. Beatriz allí tapada 

está de miedo temblando. •-V T 1 • _ .«C >1-
CSlrt Uv , 

Juan. D j Laura el riesgo es 
.que se fuspenda mi brazo; 
disimular es preciso, 
y a que Don Diego ha 
mi valor os obedece, 
vuestras can?.s respetando. 

Dieg. Mucho estimo, Caballero'' 
vuestro estilo cortesano, 
y siento que siempre os lia"® 
con las armas en Ja mano; 
y hasta la ocasion presente 
ia causa de ello he ignorao"' 
pero viendo á esta señora, ^ 
vuestra pendencia no extra""' 
que siempre estas mugercf"-' 
son causa de los enfados, 
que entre Caballeros 
suelen pasar; y si acas". 
quereis tomar mi consei^i 
^¡¡o de mis muciios años, 
despreciad estas ,50í» 

que andan en tan 
pues ellas nunca sup^""® 
mas que hacer de «« ¿i 
vendiéndolo á qu'e" 
con fullero desengaño» g¡, 
y en viendo que ya «« 
que dar los enamorados/ 
los envían á pasear. ^̂ ôy, 
sin blanca y muy po^^ 
á tomar agua de z a f / / ' 
y sudar Jo que han bat» 

Lop. Si él supiera q " ® V-gafio^ 
Cham. Del Vie/o l o s d ^ B " 

.'son verdades apuf»^',^ 
si se miran con cu^^fl^^jj pieg"' 

Jt/a>2. N o .digáis es» ' ^ 
que padeceis tnücUo 
pues esta señora no es j^ fo 
de esa clase, que es 
cl honor de su pc»" "^ ' fif^' 
honestidad y recato-

D/eg. Eso, dudar no 
pues en una casa m 
que basta ser de p o " 
para tcstmonh chro P'' ^ 
de quien puede ser. Ayuntamiento de Madrid



me va dando, 
'íg. Uos, icñota, con Dios, 
y mitad \o c\uc os cncatgo, 
V e á Don francisco de \3rtet», 

á Don Luis mi amigo caro, 
los volváis á meter 
iances tan anicsgados, 

osl^até poner en donde 
to os dé el Sol en muchos años. 

Antes que pueda seguirme, 
^ Wía n\c voy volando: 
\ o fortuna, qué inconstante 

tu csiUo , siempre ingrato 
'P- iQue viniese á mi enemigo 
«üta á visitar ¡ ¿Mas quándo 
W itnor, al que mas quiere, 

Y, forma no ha tratado ? J"-"'- Aquella 

De Don Tomas de Añorbe. r s 

a f . 

Vnse. 
a f . 

< S l a siento, 

dientes . —KA están mascando. 
Don Francisco \3rteta. 

C>on Diego está pesado, 
V» oslie dicho , que mi nombre 
ti ? 

Qia que ^ noticia 
«inmuno ha llecado-, 

^ ^ > vuestro nombre sea 

ítincvsco ó Don fe tnando , 
i vuestro arbitrio dexo 

VoAais confirmaros, 

'Jí^nded , t̂ ue y a he entendido 
V á decir vais y es tanto 

me ofende Don Juan 
ingrato, 

íQn ^^^ querelloso, 
de aquí salgo-, 

X J ¿ « i r t e xvo es fácil, 
esta\s tan ensañado. l 

ofuscando; 

<jj>. si pretendéis que los dos 
amigos siempre seamos, 
decidle , que desbarate 
el enredo que ha forjado, 
porque sino , nuestro duelo 
deshará tantos agravios. 

Jitan. Esperad , oid. Dic¿, Don Luis 
dexadle ir. Cham. N o hagais caso. 

Lop. Injusto amor , bien conozco 
que estoy ciego, y tú vendado, 
y que anhelo el precipicio, 
pues voy siguiendo tus pasos, 
y aunque mi riesgo estoy viendo, 
tus nulidades amando, 
apetezco el riesgo mismo, 
loco, necio, torpe y vano. Vase. 

Juan. V i v e Dios. Cham. N o vi locura 
de caprichó tan extraño. 

Diep. Es un necio. Y o quisiera . a f . 
el averiguar este caso; 
pero el papel que allí hallé, 

ap. que en mi faltriquera guardo, 
me ha de dexar sin sospecha, 
de todo bien informado, 

ap. pues aquí no pudo estar 
sin misterio y con acaso; 
si bien y o , de esto rezelo, 
que $er.ín de amor engaños, 
que nulidades se llaman, 
por inconstantes y raroí: 
guárdeos Dios , señor Don Luis. 

Juan. E l os prospere mil años. 
D/V^. Venid D . Lope. Cfi.vn.Xz os sigo. Vas. 

Don Juan me mira irritado, 
y es , que quisiera saber 
quien es la Dama del manto: 
si ¿1 me pilla , mucho temo 
rae sacuda un sepan quantos; 
pero vamos á comer 
á Don Diego medio lado, 
y el amor, que se lo lleven 
á los infiernos los diablos. Vas/. 

Jua».^Suspende amor tus traycíones, 
no vayas desbaratando 
con los zelos que fomentas 
lo mismo que has alentado;. <• 
mas ay de m í , que es alí^'c 
de tu condicion el trato, 
pues el delito apadihias 
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i6 . Nulidades 
para deslucirlo, irjgrato; 
y sin guardar conscqüencía, 
ya eres necio, ya eres sabio, 
Dios , rapaz, iliño, gigante, 
ciego , linee , fino, falso, 
compendio de nulidades, 
y de ios hombres estrago. Vase. 

T K l l C E R A J O R N A D A . 
S.xJe D. Diego con un papel en l.i mano, 

Z)/Vj. Ahora , que á solas me hallo, 
cuidadoso quiero leer, 
para salir de mis dudas, 
tsrp cerrado papel, 
que quando estaban lidiando 
Don Luis y Urreta encontré 
en el suelo; dice así: 
¡ no Sií qué llego á temer ! 

Lee. „Señor Don Juan de Alvarado, 
,,nunca á presumir llegué, 
,,quc olvidado de quién sois, 
j,con injusto nro.-eder, 
,,intentaseis deslucir 
„vuestra nobleza, en hacer 
„ á mi honor tantas ofensas, 
„ y á Don Diego Almagro , á quien 
„con mentirosos enredos 
,,engañado lo tenéis, 
„hacicndo que esté Chamorro 
„disrrazando el baxo ser 
,jCn su casa con mi nombre; 
„ y aunque pudiera contra él 
„irritarmc , no lo hago, . 

. ,,porque siendo, como es, 
,,vuestro criado, es preciso, 
,,que os procure obedecer, 
,,j>or esto, y por otras muchas 
„o;cnsas, que ya sabéis; 
„ c n el campo mi valor 
„ t e intenta satisfacer: 
,,ei puesto es , de San Cervantei 
,,el Castillo , y á las tres 

.,,dc la tarde en punto espero. 
, ,Don Lope Arnaldo. Reprcs. ¿ A quiéa 
le sucedió caso igual ? 
¿ Ctíainorro se llama el que 
disfrazado <;stá en mi casa ? 
N o sé cómo^pueda ser, • ' 
porque ti él luc dio la carta 
de su padre, la qaal es 

del Amor. 
. letra y firma de sn puño» 

que en esto no puede lia^e 
duda , quando de su 
cartas tengo; ( ¡ hado crue' • i 
él viene ácia aquí, yo qu'^' 
sabio, una exocriencia ' ^o, 

Sale a.un. Hi Vie jo está 
y o le llego á hablar : y 
¿cómo va , señor Don '.r, 

D:c¿. Su presencia me hace ̂ j^j^off"' 
que es verdad que este es 
según afirma el papel, 

. pues su cara , brio y t*'"® 
de un hombre ofdinario c ' 

C/iam. Mucho temo que el 
descubra nuestro pastel; 
mas no , que al V i e j o , s'" 
le habré parecido bien, 
y estará pensando el •""^nef. 
que en gozarme ha^í ĵ ^pC, 

D/eg. Decidme, sefior D" ijf-
¿ por ventura , este [oque®'ji. 

Die¿. ¿.Qué decis ? (^¡¡^"''^kiO^-
D k g . i No conocéis vuc . ĥ cef 
C/iam. No ; porque y 

géneros de letras van • j . 
D l g . Pues la firma v u e s ^ í ^ " 

que Don Lope dice-^ ; 4/. 
en este lance, ¿q"^ 

Luego es vuestro. 
dum. Quien lo duda. 

Quien es 
i f . Juan de Alvarado. 

que anda, qual vos 
Die¿. Este es Chamorro 

/ d e c i d m e , i á Chamorro y 
Bieg. Pues en aqueste J L^oJo. 

dfcis , que me esta o s ver. 
Cham. E s a , vos lo pod'-' 
Dieg. Alcvc,traydor'' , C7/Í,. Válgate el d..bloejj cíS 

V i v e Dios, q u - ^ ; ^ ' 
cómo estás aqu' , ) 
quién es Don-Ju^n^Jg 

quien Don ^ 

mil pedazos, Ayuntamiento de Madrid



P^felch ? "usa toda 

a u V^ vida! 

un Caballero 
h- ^ quíS k ver 

ka venido. 

ajp. 

ap. 

N u c 

«leut. Puerta rZ.^"'!'^''' 
. . iiZj mibic 

ií,- - ' 

^tti dicSrí"" ' '® Pablo. 

X í> naH, " 'a cade,, 

»» '^«a. o , N o sé 

g ü s i f - " 
bien.' 

'' - V a . ? , '̂"cro 

po, «Cu. -O, . mi el Nsi' -«ant • , '<Ja _ "«nto V k . 

• , yas. Al 

Di? Bon Tomas de Aijorhc. 
brevemente despaché, 
por informarme del caso, 
que deseo y a saber, 
¿quién es aquesta señora? 
Habla presto, Beat. ¿Qué diré? 
ella lo dirá, señor. 

Cham. Yo soy, con perdón de usted, [Finge 
la Bel lera , que ha venido {la voz. 
á pulir el rosiclér 
de Doña Laura su hija, 
por siempre jamas amen. 

Dieg. Raro humor gastais, señora. 
Cliam. Antes de ayer me purgué. 
Dieg. Id con Dios , y pues mi hija 

en casa no está, volved. 
Cham. E n eso está mi ganancia. 
Dieg. I d o s , que tengo que hacer. 
Chatn. Vuestra servidora soy 

al derecho y al reves. Vase. 
Dieg. Beatriz , llama á Don L o p e , 

que dentro está. Bcatr. Bueno á fe , 
que quando le dexas ir, 
quieras el hablar con él. 
N o conociste, señor, 
que vestido de muger 
era Don Lope . Tiieg. ¿ Qué dices? 

Beatr. E l que dixo. Dieg. Dílo pues, 
Beat. Que era la Bellera. Dieg. ¡ O Cielos.' 

Pues y dime tu; ¿por qué 
no lo avisaste? Beatr. Quien pudo 
discurrir, que aquello, que es 
tan claro , que en talle , y voz 
declaraban , que era él, 
á un hombre tan entendido, 
se le pudiera esconder? 
Y o no lo quise decir 
con el rezelo, de que 
me pareció atrevimiento 
avisarlo: estrella infiel/ 
mi cadena es lo que lloro. 

Dieg. V i v e Dios, que y o le haré, 

que me pague bien la burla. 
Beatr. Con esto y o quedo bien. 

Y o señor.... Dieg. N o digas nada. 
Be.ur. Por si acaso. Dieg. Déxame, 

honor; busquemos el medio, 
para que tú quedes bien, 
y con cordura y prudencia, 
algún remedio se dé 

C í 

• ensena. 

qué, 

Af, 

me buscaba 
Ayuntamiento de Madrid



i8 Nulidades 
•A la enfermedad , qne veo 
te agrava injusta y cruel. 

Be.itr. Si no me da la cadena 
Chamorro, y o le he de hacer 
lina hurla , que se acuerde 
de Beatriz la de Xerez. Váse. 
Salen Don Juan y Laura con m.into\ 

Juan. Ya te he diciio que me dexes, 
que estás, por Dios , muy cansada. 

Laur. ¡ Así desprecias mi amori" 
¿Así mis finezas pagas? 

Juan. Tus finezas son de forma, 
que yo te las perdoníra, 
porque no me hubieras puesto 
en ocasion (¡^h tirana.') 
de hallar un hombre escondido 
dentro de tu misma casa. 

Zaur. Ya te dixe muchas veces, 
que la que tiene criadas, 
puede estar, qual yo , inocente, 
y parecer muy culpada. 

Juan. Siempre vienen á pagar 
las vecinas y criadas, 
de estos acasos la culpa, 
que tienen solas las amas. 

Zaur. Don Juan , si sois Caballero, 
advertid, que esas palabras 
son indignas de ser dichas, 
y mucho mas de escucharlas. 

Juan. Pues v e t e , y no las oirás. 
Laur. Si esperas á la tapada, 

que tenias en tu quarto, 
miéntras que riñendo estabas 
con Don Lope , para que, 
si tu vida se arriesgaba, 
fuese á llamar quien viniese 
á estorbar una desgracia; 
y o me i r é , j-nes ya conozco, 

3ue tu cautela villana, 
e un acaso impertinente 

*e vale , porque no alcanza 
otro modo para hacer 
wna niudan/a tan cl.ira. 

Juan. Y o vi un hombre, que embozado, 
oculto en tu quarto estaba. 

Laur. Y o vi una muger también 
en tu quarto recatada. 

Juan. Aquí pudo ser casual, 
porque siempre cq las posadas 

del Amor. 
estas mugeres perdidas 
buscando su vida i-wj 

Laur. Y porque no se pef"' 
la tenias encerrada, , 
¿no es verdad? pobre p f ^ 

Juan. Por Dios que me de* 
que y a no puedo sufr'f» 
que con esa bufonada 
barajes mi sentimiento, ĵ̂ fj-
y una ofensa , que es c¡«'' 

Laur. I Qué es ofensa ? 
que no sabes lo quc t® 
y que mi honor y 
iniustamente lo iu" '"^'" 

Juan. Ya se vé tienes ra ^̂ ^ 
aquel hombre, que c" 
tan atrevido y resuelto^ 
vi que salió de la q g , 
donde escondido sin 
lo tenias ( ¡ p e n a 
y apagó todas las 
estajído en la mis'"'' . fi)« t) 
tu padre , y despU^' A , fal^-' 
sin saber por donde 
es un acaso, " " ^ ^ A n t a s í ^ ^ ^ " ' 
i lusión, duende o 2 . Q . ' 

laur. D . J u a n , m i r a - ¿ j i g » . 
Laur. El cielo 

si y o sé como 
aquel hombre al» .¡Kft-^-ombre an' -

U Juan. A la puefia esta-
Laur. S a l á ver.s . ^ 
Juan. No serás.no s ' ; 

que viene á ver ' 
a L D.Juan ¡a P'fJ/fif^^^^^^ 

con nuvuo fuuy 
Juan. t f l'''!''! 

Laur. Sea usted»" 
como ha s ^ 

Cham. Un chasco „ 
á D. Juan 

Lar:r. No seá s-no ^ 
que viene a ver y 
J e zelos 

que antes has de O' > 3 . ^ 1 

no me busca aque ' " 
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alevt 
. ''«."ear mi $afta. 

esperar? 

Amei, 
tí he de 

, mitíi sombrero, y se lo tira. 
V " . laur. íQué be de « 

j Redo sol hace en Canatias. 
^ a W a , á l a muy embustera, 

«tcvida y tcmWgada, 

ClIJ^edc atranca? los cabeUos. f ' S " 

es a a m o r r o í vive D)OS, 
fu'w acaba. 

W señora, grita. hL 
> Cictio que has c^ucdado bien: 

es Va dama 
Oní á vUUatme. YQé tt 

^ i^^oxí, ® ser. q„e v ya acabada 

H ^ C y H l V ^ ' ? : qué causa? 
«le Don Dieco 

w Qp „ "lOre . , 
b - i t ' Urreta. 
% p por f P '̂traña. 

ha sabido? 
«taba. ., ''o reñías. 

h; 
b, 

Lope 

• • m i . -

dolo 

lo 

M ó " ' Laura. ap. 
írí q " ® escucho? 

tu 

^ «lal • Cesa , calis 

xvmds de Añorbe. jo 
Cham, Las basquiñas y o me ijuito, 

que esto va de mala data. Quít.tseLis. 
Z.íMr. ¡ Ha traidor! Ju.vt. ¿Ha fementida! 

Golpes á la puerlíi. 
Ch.vit. A la puerta, señor , llaman. 
Juitn. Si no quieres que te vean, 

éntrate en aquesa quadra. 
Lcm. Pues no quiero. Ju. Haces muy bien, 

que á mí no se me d.i nada. 
L M T . Ten lastima de mi honor, 

enemiga estrella infausta. ( D i c ^ , 
Rctir¿isí, abre D. J . hi puerta, y sale. D. 

jQuién esií Di.Yo soy. Laii. No es mí 
Chara. ¡ ame Santa Sus.ma! (paire? 
Jii. ¡Lance tuerte! L ti. Y o e.^toy muerta. 
01. Qual me mira ;Pena r.ira/ {ap. vase 
Difg. Señor D . Luis de D. Juan, [fiham. 

en quien tantos nombres se hallan, 
que agotais al Kalendario, 
de sus Santos la sumaria; 
vive Dios , que es imposible, 
aunque lo d i p la f.ima, 
que seáis noble , pues hallo 
las acciones tan trocadas, 
que aunque de serlo os preciáis 
con mentirosas palabras, 
y con enredos y engaños, 
vuestra nobleza se halla 
con vuestros procedimientoi, 
si la teneis, ultrajada. 

Juan. N o paséis mas adelante, 
y dad al cielo las gracias, 
que perdono vuestra lengua 
por el candor de esas canas; 
á lo que venis y a se, 
y vuestras que|as amargas 
á mi nunca me las deis, 
que no puedo remediarlas. 

Dieg. ¿ Por que no, si sois vos mismo 
quien las motiva y las causa? 

Juan. Porque si y o las causé, 
fué con otra confianza, 
y habiéndola ya perdido, 
con ella todo se ac.iba. 

Al paño. Latir. Ha traydor, D . J u a n , aleve, 
jquien dió crédito á tus ansias.' 

7 ) . Pues, ¿y mi honor? Juan. N o lo ¡njnrio. 
Tiieg. ¿Y el engaño.' Juayi. Ya se acaba. 
Z>;V?. ¿Y Don Lope' . ' Juan. Que se case. 
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2 o Nulidades 
Dieg. Cómo , si zeloso se halla 

de vuestro engaño y de mí? 
porque so verdad tan clara 
no quise creer , comintiendo 
tener en mi misma casa 
á Chamorro disfrazado 
contra su honor y mi fama. 

Juan. Si para el engaño dierais 
vos , ó la señora Laura 
la licencia, en ese caso 
seria muy bien fundada 
la querella de Don Lope; 
mas qu.indo no , cosa es clara, 
que conmigo la mantenga, 
y no con vos , ni con Laura. 

Y decid por vuestra vida, 
si con vos esto pasara, 
os casaríais? Juan. N o hay duda, 
que si la dama culpada 
en el engaño no era, 
el ardid yo castigara, 
y sin el menor rezelo 
me casaria. Dieg. Pues ahora 
decidme ¿ por qué motivo 
vuestra cautelosa maña 
inventó tantos ardides? 

Juan. Esa es reservada causa, 
que ni vos podéis oiría, 
ni y o puedo declararla. 

I>ieg. Que no la podéis dccir 
y o lo creo; porque se hallan 
en vos propiedades tales, 
que son desdoro acordarlas. 

Juan. Ya os he dicho, vuestra lengua 
no se precie de tan larga, 
porque la vercis por Dios 
aquí muy presto arrancada; 
y porque advirtais que necio 
culpáis mi honor y mi fama, 
sabed , que de quantos hubo 
Heroes en letras y en armas, 
iin deslucir sus personas, 
de amor en la dulce llama 
usáron de las cautelas, 
cng.iños, disfraces, trazas, 
que á su pasión convenientes 

• pareciéron acertadas: 
en femenil trage Aqoiles, 
Júpiter ^n Toro ó Bacsj 

Jíímor. 
Hércules Ja Clava en Riiecs, 
y Bóreas en alta Garza. 
A este modo R e y e s , G»Dde¡> 
i^í-incipes, Duques , Mooarcaí, 
y a b a l f e r o s , Nobles , Ssb¡os> 
de amor en la escuela 
para lograr su deseo 
'"ventaron modos, trtzih 
O'sfraces, mentiras, artes, 
sin perder en ellas nada; 
porque en amor h 
njdíe tiene que basarh, 
qvsndo él á degis caminí, 
y cl despeño es so bonanza-

niño, y tan rapaz, ,, 
que en él seriedad no se f^' 
" conseqiienci.1 es deü'Oj 
de Ja mentira hace gracia;, 

quiere presto, y no q^ ' 
se alegra , y él se cnñdJ, 

se ríe , y también l¡o''̂ > 
persuade , y é¡ aparta» 

y al f in , señor, el atpor, 
se dice en una palaiíra, 
es nulidad de los hombres, 
y de fuerza tan extraíía» 
«jue Ja mayor nalidnd 
esamsr sin practicarla. . .f„f)do 

Don Juan , vuestro 
mucho me irrita y "BfLeU, 

Jum. Tomadlo como qü'^" (¡i^i-
que esta es verdad 

I> ' fg . Pues supuesto que ya 
oue amor vuestro yerro 
¿por qué decís que Don ^ r 
se casc con Doña laura» 
Si esta fué la pretcnsión^ 
que vuestro amor anhela > 
según todas las señaleíJ 
que el objeto me declara"' ¡^fc 

J»an. Porque ya el amor n 
lo mismo que aconsei^b^- ^̂ jpPf' 

Dieg. Por Dios, que es ' ' " / f ' u Ĵ̂ /' , 
JuA Esta es h que amor ,p 
jD/^g. Pues á mí no. ,j (Of .y 

puedo daros. ¡H^"^,' (^íp^ 
A la puerta '''"""fjr. 

voy á ver quien es. . 
5c iguala con mi ÍOÍ"" 
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^""^•Juan ^on Ton 
en KIJ Chamorro con tatú 

• h a . ^ " ' "««o . /»^ , ; . ¿Qué quieres? 

De Don Tomas 
'hamorro cotí tttta -«Ttaíi J:f»ii-

«̂am. esta catta, 

i De «iónic? C/win. Oe bâ » 
. Abrela carta, y lee 

de anocVve en mi casa-
«tuvo , de qmcQ no ijuie 
'̂•Vt como ¿Vi se baWabs» 

î niyic amenacé cno\aáo 
* ttv \i\\̂  y \a ctuía. 
^ motivo , de que 
ôn mUteñosas pa\abtas 

W me , que y») 
«vhmo Que amó, no ama; 

^ ivinque no íué nucncvo» 
'̂ '̂ rto con Doña Lauta, 

que Don l-O^c» Ŝ'iviado di ÍC V\aUa, 
. 'S «iucW mas de Don Juan, 

matañas, 
'euautat m Wnor, 

es YTtóso, 
juanse aUana 

Juan. iO\n\usta betman»-me escñbe m\ ̂ aótc 
T " Wtmana Doña O a r a , 
y ^ ® d\a qwe á To\edo 

' lamblcn fa\ia, 
V n se%vi\m\fcuto vino 
1 \.o\->c { ¡ pena extraña • ) ^ VüWdo. Cham. No paiccc 

buena cata 
>an á \o que ba k\do. 

S-t\ v„ Lope faUa, 

y me causan-, tjo.*^' "onot letso y WmpVo 
muera Ü u r a / 

^̂ ^ cWa mueta, 

qué vendrán a •J""'»-W «Pitañas? 
yoien^o 

de Amrle» 21 
un negocio de importancia, 
que hacer , y así perdonad, 
con vos no quede. T)'ieg- La carta 
que habéis recibido creo, 
según la color turbada 
de vuestro rostro se mira, 
de algún disgusto es la causa, 
y as! mi valor elige 
el ir con vos. Juan. Porque salga, ap. 
Laura sin ningún peligro, 
consiento conmigo vaya; 
venid , señor en buen hora. 

Dieg. Por si apartarse intentaba ap, 
sin satisfacer mis quexas, 
con él voy , ( ¡ ó estrella ingrata, 
dexa de influir desdichas! ) 

Juan. Dexa dü alentar desgracias. Yánse. 
S.de Liiur. Y dexa de ser injusta 

con adversidades tantas, 
infeliz á un pecho amante, 
que alentando confíanzas 
no cometió mayor culpa, 
que el dar crédito á palabras 
de un hombre , en quien solo vive 
la cautela y la falacia. Vas. 

Cham. Señoras, las que me miran, 
y están sin hablar palabra, 
tengan cuenta por su vida, 
y verán como baraja 
el amor sus nulidades, 
sin echar un quarto á espadas. Vas. 

Sale D. Lope de capa , espada y rodela. 
Lop. Si el ingenio mas agudo 

a fomentar se pusiera 
una fábula enredosa 
de alguna extraña novela, 
tal género de desdichas 
imaginar no pudiera, 
como á mí me h.in sucedido, 
todas ellas verdaderas. 
Doña Clara de Alvarodo, 
de Don Juan hermana bella, 
á quien ántes de haber visto 
á Laura mi ingrata prenda, 
en Salamanca adoré, 
con intención de que fuera 
mi espora , pues para serlo 
mi palabra es quien me empeña, 
que la di : sabiendo astuta 
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i-i^ Nulidades 
d mc-ifvo Je mi ausciicia, 
j'tn reparar en su riesgo, 
determinada, y resuelta, 
á Toledo se ha venido 
buscándome tan severa, 
( al tin muger indignada, 
Hera , mas que no las fieras ) 
ijue dice me ha de matar, 
si no me caso con ella; 
y aunque esto importaba poco, 
la necesidad me fuerza, 
en vista de que casar 
con Laura será baxeza, 
quando ella misma apadrina 
de Don Juan la cstr;itagcma, 
el casar con Doña Clara, 
pagando asi las finezas 
de amor, y castigando 
de Laura el desden , que muestra 
á mi amor ; y aunque de Clara 
desazonarme j udiera 
el arrojo , bien conozco 
que no me agravia , pues ella 
no me viniera á buscar, 
si tanto no me quisiera: 
al fin y o , determinado, 
á premiar la verdadera 
pasión de Clara me inclino, 
y para mayor decencia, 
de su recato , y mi honor, 
en el Convento la dexa 
de Santa Ana mi cuidado 
depositada ; ahora resta 
el ver el medio que elijo 

Eara evitar que lo sepa 
>on Juan , hasta que casados 

se satisfaga U ofensa, 
que con Don Diego disculpa 
no necesita mi quexa, 
pues lo que executa bastí 
para hacer de ello querella, 
y apartarme desde uego 
de la tratada propuesta; 
y si me llama Don Lope , 
me valdré de la caute a 
de Don Juan con responderle, 
que s o j Don Francisco Urreta. 
A Beatriz quisiera hablar, 
para saber mi advertencia 

del Aivor. 
e l estado en que se hallí» 
de amor las estratagemas* ^ 
/ O mugeres , quantos d»""' 
ménos en el mundo hubief» 
j ¡ los hombres no 
vuestra opinion siempro ¡^jfj^ 

Al tiempo que D. Lope 
ta, que hJrádun lado 
D. Juan,y Chamorro, hoipl^ 
Juan. Chamorro, no has vis'", , 

entrar { / rara desvergii«"^^/ 
¿•en la casa de Don jcif^" 

Cham. Como es de n o c h e , " 
mis ojos á distinguirlo, -.nit^ ,.t 

Juan. Ahora a v e r i g u a r é 
este hombre. Cham. 

J u M i . Entrando tras é l , ^cpíf*'» 
Ja puerta está. Cham-
que Don Diego será 
que como no encontro » 
y tú del hiciste ausencj» 
después que los dos ^̂  ^gyiii 
juntos , con sus muchas H 
melancólico se 3 cstrel 'V 
en su casa. Juan. «¿tdasj 

Dentro ruido di 
Dent. D. Dieg. Muere a'^^ 
De>U. Laur. Santos 

¿no h a y quien mi v^da r,/.í;í;j 

aguarda, D- Dieg"» ^«./A 
Vase sacando ^.{^¿if, . 

. 'am. En habiendo cu^H'"^ 
á mí me da Pataleta. y; Sale huy:n.Ho de su 

¿o ronl espada con^ 
uiéndole y D. I'Xr Tikndo '' 

da desnuda % 
Laur. Ayde mí. O 
Lop. A tu lado 
D Í e s . ,Quién eres, Jo^.^^ f.erz' 
Lop. U n C a b a l l e r o , a 4 

íu obligación á aniP»| f̂.ps» 
esta Dama. D r ^ -
será el amparar su 
e v i t a n d o de 

pues si y o su vida q" 
vojíubina. . . . r a b e " ' ' 

Sale D. Jr'-t"-
Ayuntamiento de Madrid



^ f x To^ndi 
CJiamorro, y T). V f ^ Doñ-

«Jimáa.yoniénáoííiimfo nsH*^ 
comjs,o Citoy , no leccks. í̂ve. 

M\ amor D. Juan boy « ttnv 
J«an. CibiWcto que ctvcubictto, 

¿í no w:i\o da\s señas, ̂  
nidic e\ toUto cübiió, 

'iw acteiite su nobleza, 
î iut buscáis en esta casa ? 

Juan es, tyrana esueUa, 
^li Un ̂ eWgto me Uamas, 
7 con ios v\¿i atñcsv.ft^' 

J''«n. K vucnto \ado D. üw?®» 
VMa que ciie ttayAot mvietaí 
«U m\ vaíot. Cham. San .«victta- • 

^o «xoy tmbada. U i ' r - ^ y , 

Mnda,, dclosdosquclcacof^j'" 
v\vc Ü;OS , que w\ roüctte, 

««̂ n savi ĵe de vuestras ver.as ^ g ? 

r-nauaydot ,mueie. VKS' '^J ^ 

6- fües mi va\or i su \aÍo j „e. 

-JAI moñtcis \os dos, 
de contiendas. 

íi, ' os 
\ ir.uette. . . . 

T J\tienc\anuüáa 

\ W,, "̂-cuia yo no ouedo. 

I» 

Sü, 
Je sepáis 

W e , 

í/c Añorhe. 23 
en la primera pendencia, 
que tuvisteis con D . Juan, 
que erais D Lope ? i-o;». Y qné prueba 
lo que decis , quanJo vos 
siempre D. l'rancisco Urreta 
me llamasteis. Dicg. Un engaño 
no hace ley. Lop. No es de mi cuenta. 

T^iíg- De aquí no habéis de salir, 
sin que cumpidis la propuesta 
de dar la mano á mi hija 
Doña Laura. Lop. N o concuerda 
con mi honor esa fortuna, 
que ya la contemplo agena. 

Dieg. I Cómo agena ? Lop. lis muy cierto. 
Antes que y o tal consienta 

sabré morir, ó mat>:ros. 
Juan. Hsptrad , que ya en mi es deuda 

defender aqui su vida. Se pone cí su lado. 
D'eg. ¿ V o s que sois |a causa mesma 

de que D. Lope no cumpla 
la palabra en su defensa, 
contra el honor de mi casa 
os ponéis, quando debiera 
vuestro valor mi lado, 
defendiendo una inocencia, 
c$j;rimir el fuerte azero, 
ó casar con Laura bella? 

Lop. N o comprehendo porqué causa <r/>. 
D . Juan no admite. Jiun. j O adversa 
estrella! ¿ por qué me ofreces ap. 
lo que mi pecho desea, 
quando consejiuir íio puedo 
1,1 verd.id de tu propuesta? 
Y o confieso que soy causa 
de vuestro dolor y pena; 
mas y o no puedo casar 
con Laura. C/iam. Rara quimera, 
esto est.i ya peor que estaba. 

Latir. Ay de mi. Brat. Señora alienta^ 
que podrá ser que algún medio 
el cielo piadoso ofrezca. 

Lop. Cada vez lo entiendo ménos. 
Dit-g, Ya se apura mi paciencia, 

) así morir ó matar, 
solo mi daño renieJ:a. 

Lop. lísperad señor D. Diego, 
y la caus.-í aquí se sepa, 
de que D. Juan se retire 
de lo mismo qus desea. 

Juan. Ayuntamiento de Madrid



24 Nulidades 
Decirlo y o , no es posible. 

Dieg. Pues y o s í , porque se sepa, 
que una contingencia, nunca 
pudo ser cabal sospecha 
contra el honor de una dama 
noble , hermosa, y tan discreta. 
E n mi casa, antes de anoche, 
un hombre escondido en ella 
•rió D . Juan . Lop. N o digáis mas, 
pues si no hay otra sospecha 
contra el honor siempre claro 
de L a u r a , y o fui quien esa 
noche , que dec í s , entré, 
y oculto en aquesta pieza 
estuve, hasta que saliendo, 
la luz apagué , por señas, 
que por lograr mi intención, 
porque aun esto aquí se sepa, 
para asegurar , D . J u a n , 
vuestro temor , con presteza 
regalé á quien me ocultó 
no sé qué , y una cadena 
al siguiente dia, de oro. 

"Bí.it. V á l g a m e aquí la cautela, 
y la cadena la tiene 
Chamorro. Ch.xm. Santa Quitería, 
aquí me muelen á. palos. 

Juan. ¿Qué escucho? 
Laitr. Mi pecho alienta 

con esta alegre noticia. 
Juan. Ha traydor , infame , llega, 

¿ dime dónde has escondido 
de D . L o p e la cadena? 

C/i-vn. Aquí está ; pero te advierto, 
que es de Beatriz , por mas señas, 
que aquella muger tapad.i, 
que en la posada encubierta 
quando con Lope reñias, 
viste salir, ella era, 
que fué á buscarme, porque 

ap. 

del Amor, 
la volviese su cadena. 

Lanr. Ha criadas, quien flO 
vuestras mañosas cautelas-

Juan. Divina L a u r a , señora» 
perdona mi inadvertencia-

Laiir. Ahora soy divina 
y ántes D . Juan , ¿ di ^^ft, 

Juan. Siempre en mi pech" 
y no debes formar queja 
de que al verme tan ind'g" ' 
desconfiado temiera, -̂ ¡es, 
que á otro mas digno pf® , 
y de mi amor te ofenJ'Cf'''pibf^^' 

Laur. ¡ O qué falsos sois los^^j, 
DUg. Y a se aliviáron .fj,,»íío-
Loj j . Y a Doña Clara es mi 
Juan. Ya no hay peligro q"® , 
B ^ M . Y a se descubrió la 
Cham. Ya me quedé sin c' 
Dic-g. Dále la mano á P- J 

de Alvarado. V ^ dicl'* 
toda el alma. J u n . ^ * ^̂ ^̂  
por instantes se aprecie 

dan to f / f L 
a ^ w . Casémonos, pues«« j^n,? 

Bfat. Dices bien , í )' 

"f-

ff & 
f 

Cham. Aguardar otra 
cntruc" 

y cobrar propina nue • 
Lop. Pues las bodas de U - J 

y las miaccon bella 
Doña Clara de A l v a ¿ ' 
juntas será bien que se 

Dieg. Pues sea mañana 
si os parece. Los 

Todos Y aquí tienen " " ^ias, 
de amor las 
donde son las nul.d^J"' ' 
nulidad el no t c f f ^ ' ^ ' 5 
y el ingenio 
el perdón humiU'í'^^P 

F I N . 
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